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“Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, este lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho. En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.”

Juan 15: 4-8: RVR, 1960.
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La palabra de Dios es eterna y creativa, tiene poder y luz que no se puede suprimir.

Dios creó nuestro universo con Su palabra poderosa, y Su poderosa emanación continúa hasta el día de hoy para sostener su vida en constante evolución.

Debido al amor infinito de nuestro Creador, Su poderosa palabra llena de luz y vida descendió a este mundo oscuro: “aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad.” a través de Su hijo Jesucristo (Juan 1:14, RVR, 1960).

A partir de ese momento, nuestro mundo en tinieblas recibió luz a través de las enseñanzas de Jesús que son “La luz [que] en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella.” (Juan 1:5, RVR,1960). Y ni siquiera 2000 años después de Su venida, Su sabiduría ha podido ser suprimida a pesar de todos los esfuerzos de los periódicos, revistas, radio, televisión y redes sociales, que están llenos de las mentiras de Satanás para manipular nuestras sociedades a través de la lujuria y el miedo.

Jesús afirmó con razón que “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24:35, RVR,1960).

Y ha sido así desde entonces.

Sin embargo, nuestro Padre celestial ha escondido esta sabiduría dentro de nuestros corazones para que no esté disponible para el Maligno.

Dios ha puesto la eternidad en el corazón humano: “Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad en el corazón de ellos, sin que alcance el hombre a entender la obra que ha hecho Dios desde el principio hasta el fin.” (Eclesiastés 3:11, RVR1960), porque en cada alma humana hay una conciencia dada por Dios de que hay ‘algo más’ que este mundo transitorio. Y con esa conciencia de la eternidad viene la esperanza de que algún día podamos encontrar una satisfacción que la ‘vanidad’ de este mundo no nos brinda (gotquestions.org).

Esta es la razón por la cual la comunión de los santos en realidad está teniendo lugar en nuestro mundo físico y también en nuestro mundo espiritual, y por la que este evento es parte de la gran oportunidad de salvación que Dios ha provisto para la humanidad.

Pero ¿podemos participar en la comunión de los santos si no somos santos nosotros mismos?

Podemos, si comenzamos a recorrer este camino con honestidad, encarnando en el tiempo y con nuestro esfuerzo uno a uno los atributos de Jesús para beneficio de nuestro mundo, así como el niño Jesús fue tomando conciencia, a medida que iba creciendo, de su condición divina, manifestando plenamente los atributos de ser un hijo vivo de Dios en esta tierra. 

“Nuestra ascensión divina progresará cuando comencemos a manifestar el milagro de un buscador con una naturaleza caída haciéndose uno con su divinidad y brillando a través de sus prójimos gracias a la intermediación del mismo Cristo” (Dávalos, 2023. Serpientes y Escaleras en Los Escalones del Ascenso Divino. Una Breve Reflexión Sobre La Escalera de Jacob, p.13).
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“Porque el Hijo del Hombre ha venido para salvar lo que se había perdido.”

Mateo 18:11, RVR 1960.

Quienes niegan la participación de los santos como guías y ejemplos para nuestro crecimiento y establecen a Jesucristo como el único mediador en nuestro camino espiritual, cometen un grave error ya que la estatura de Cristo es actualmente inalcanzable para nuestra pequeñez espiritual y los santos que han crecido en estatura espiritual y se han acercado a Cristo, son ciertamente la luz humana alcanzable para nosotros de Su luz divina para nuestro camino. Por eso Jesús estableció Su iglesia en esta tierra con pescadores que compartieron efectivamente Su luz y sabiduría cuando recibieron el Espíritu Santo.

La escalera bíblica de Jacob nos dice que existen diferentes niveles de intermediación divina que debemos alcanzar con nuestro esfuerzo para llegar a las puertas del reino de los cielos, y los santos católicos nos están ayudando en nuestro ascenso en cada peldaño de la escalera.

Todos estamos llamados a ser santos, pero no todos lo somos. La mies divina es grande, y los obreros son muy pocos, el camino al reino es angosto como el filo de una navaja, y la experiencia que podemos sacar de la vida de los santos es invaluable porque ellos son los nuevos obreros recién agregados para la cosecha y ya han caminado por el filo de la navaja.

Cristo es la cabeza de la iglesia, y tiene un cuerpo místico que le ayuda a iluminar y dar la fuerza espiritual que cada fiel seguidor necesita para triunfar en este mundo oscuro dominado por Satanás. En Su cuerpo místico se encuentran los diferentes atributos de Su divinidad que están siendo encarnados en este mundo por todos sus santos.

Los ejemplos que los santos nos han dejado con su vida de plenitud espiritual son irrepetibles y por tanto forman un mosaico invaluable de experiencias a seguir, modificar y transformar, adaptándolas a nuestras propias necesidades para luchar contra nuestros enemigos y debilidades espirituales.

Ciertamente apreciaríamos inmensamente que Jesús mismo pudiera venir a nosotros para guiarnos y fortalecernos en persona, pero lo hace a través de Sus santos y de Su Espíritu Santo todos los días si se lo permitimos.

Un santo no cree - como muchos de nosotros - en seguir a Jesús sólo en su mente, quedando prisionero de esta creencia, y ya se ha transformado con su virtud en un seguidor vivo de Jesús. Un santo es un pecador que nunca se rindió y que ya camina con Jesús.

Los santos interceden por nosotros con su ejemplo de vida como guía segura para llegar a Jesús y hay muchos santos vivos y aspirantes a santos que todavía están con nosotros y que por nuestra ceguera y oscuridad de este mundo no vemos ni seguimos.

El ejemplo de los santos nos muestra que al enfrentar su naturaleza inferior y vencerla por amor a Jesús, lograron que llegaran a sus corazones las bendiciones del Espíritu Santo para sus vidas.

Una particularidad que une a todos los santos en comunión es su amor y veneración por nuestra santísima madre, la madre de Jesucristo, la Virgen María, nuestra más poderosa intercesora.

La caridad en nuestro mundo -que ha sido siempre una actividad permanente en la vida de los santos- es un ejemplo de la comunión de bienes espirituales entre todos nosotros.

'La comunión de los santos es una doctrina que tiene mucho que ver con la vida diaria que llevamos los cristianos [y cómo y en qué medida nos apropiamos para nosotros y los demás de los atributos del cuerpo de Cristo] ya que todos somos una congregación de seres vivos que constituyen el pueblo de Dios. Esto nos da un nuevo significado a la luz de lo que explica San Pablo en 1 Corintios 12:12, RVR,1960: “Porque, así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.” (La Palabra Entre Nosotros. 2024, lapalabra.com).

¿Podría, por ejemplo, como parte de la comunión de los santos, el espíritu de San Francisco de Asís estar presente en grupos actualmente dedicados a proteger el maltrato animal y la destrucción de la naturaleza? 

En verdad, no existe otro mediador para la redención del género humano; sólo Jesucristo nos salva. Pero todos los miembros de Su Cuerpo podemos pedirle a Dios por las intenciones de los demás (lapalabra.com), a través de la oración y de esta manera, todos podemos recibir inspiración y ayuda a través de la obra de los santos que ya nos dejaron.

Los santos nos han demostrado que la santidad no es un concepto abstracto y con su ejemplo vivo han establecido modelos de santidad para todos los cristianos. Por eso necesitamos su amistad y comunión con nosotros. Ellos son nuestros guías para caminar con Jesús incluso en este mundo oscuro.

La comunión de los santos puede convertirse en un martillo que destruya las cadenas que nos aprisionan en este valle de lágrimas. 

¿Cómo lograron los santos liberarse de la ley del pecado y de la muerte y superar la muerte espiritual para alcanzar la vida eterna?

Ellos, como nosotros, vivieron y viven en un mundo depravado controlado por Satanás y sus demonios humanos donde la humildad, el amor fraternal y la caridad han sido reemplazados por el orgullo y la ambición. También sufrieron y sufren los ataques diarios del maligno en sus mentes para inducirlos a pecar y ofender de mil maneras a nuestro Padre celestial, y tuvieron y tienen que enfrentar y vencer diariamente a su naturaleza inferior que a través de su cuerpo los
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